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35. ¿Qué quiere decir el término “todopoderoso”?

36. Escoja algunos versículos de las Escrituras que
tienen que ver con la sabiduría y la omnisciencia de
Dios y explique lo que significan.

37. Explique lo que enseñan Jeremías 23:23-24 y Salmo
139:7 acerca de la omnipresencia de Dios.

38. Complete el comentario del autor: Dios no está
limitado por el ____________, porque es __________;
es ilimitado en ________, porque es _______________;
Su ___________________ significa que es ilimitado en
___________________, y Su _________________ nos
dice que no está limitado por el ______________.

39. Escoja algunos pasajes de las Escrituras que
muestran la fidelidad de Dios, y explique lo que
significan.

40. Haga un resumen de lo que enseñan los textos de
Jeremías 9:23-24 y Eclesiastés 12:13 acerca del tema
“Conociendo y Obedeciendo a Dios”.

LECCIÓN 2

JESÚS, EL CRISTO

   I. Jesús, el Hijo de Dios.
  II. Títulos que indican Su posición y trabajo.

 A. Jesús, nuestro Salvador.
      B. Jesús, nuestro Señor.
      C. Jesús, nuestro Mediador.
      D. Jesús, nuestro Profeta.
      E. Jesús, nuestro Sumo Sacerdote.
      F. Jesús, nuestro Rey.

   “…y llamarás su nombre Jesús, porque él salvará a su
pueblo de sus pecados” (Mateo 1:21). Con estas

palabras el ángel del Señor informa a José acerca de
Jesús, Su nombre y Su misión. Jesús, en griego,
equivale a la palabra hebrea “Josué”, que quiere decir
“JEHOVÁ ES SALVACIÓN”. Jesús significa
“SALVADOR”, describiendo Su labor de salvar a los
hombres de sus pecados (Luc. 19:10).
   El título Cristo, o Mesías, quiere decir “UNGIDO”.
Esto designa a Jesús como el cumplimiento de las
esperanzas mesiánicas de los judíos del Antiguo
Testamento. El nombre Jesucristo significa “EL
MESÍAS QUE VINO A LA TIERRA PARA SALVAR
A LA HUMANIDAD PERDIDA”. 

I. JESÚS, EL HIJO DE DIOS

   La pregunta lógica que sigue es: ¿Quién es este Jesús
y este Mesías? Se han dado muchas respuestas. Algunos
de los judíos pensaron que era el hijo de José y María
(Mt. 13:55; Mar. 6:3); otros lo llamaron engañador (Mt.
27:63); otros pensaron que era un profeta (Juan 6:14);
algunos hoy en día piensan que Él fue solamente un
hombre que vivió una vida más santa.
   ¿Qué dice la Biblia, qué dice Jesús y qué dicen los
apóstoles que lo conocieron muy bien?
   JUAN EL BAUTISTA DIJO QUE JESÚS ES EL
HIJO DE DIOS. “Y yo le vi, y he dado testimonio de
que éste es el Hijo de Dios” (Juan 1:34).
   MARCOS DIJO QUE ES EL HIJO DE DIOS.
“Principio del evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios”
(Mar. 1:1).
   PEDRO DIJO QUE ES EL HIJO DE DIOS.
“Respondiendo Simón Pedro, dijo, “Tú eres el Cristo, el
Hijo del Dios viviente” (Mt. 16:16).
   PABLO DIJO QUE ES EL HIJO DE DIOS. “…Dios
envió a su Hijo, nacido de mujer y nacido bajo la ley”
(Gál. 4:4).
   EL ÁNGEL GABRIEL DIJO QUE ES EL HIJO DE
DIOS. “…el Santo Ser que nacerá, será llamado Hijo de
Dios” (Lc. 1:35).
   LOS DEMONIOS DIJERON QUE ES EL HIJO DE
DIOS. “…¿Qué tienes con nosotros, Jesús, Hijo de
Dios?” (Mt. 8:29)
   JESÚS MISMO DIJO QUE ES EL HIJO DE DIOS.
“…El sumo sacerdote le volvió a preguntar, y le dijo:
¿Eres tú el Cristo, el Hijo del Bendito? Y Jesús le dijo:
Yo soy…” (Mar. 14:61, 62; Cf. Mt. 26:64 y Juan
10:36).
   El testimonio culminante vino del PADRE cuando
dijo: “Este es mi Hijo amado, en quien tengo
complacencia” (Mt. 3:17; Cf. Mt. 17:5).
   A. Poderes divinos y honores atribuidos a Jesús.
Aunado al testimonio arriba indicado de la deidad de
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Cristo, se dice que Él posee poderes y honores que
pertenecen sólo a Dios.
   1. Cristo tiene el poder para crear. Toda la Biblia
atribuye el poder de crear a Dios (Gén. 1:1; Isa. 48:12,
13). En muchos pasajes de las Escrituras el mismo
poder se le atribuye a Jesús (Juan 1:1-3; Efe. 3:8-11;
Col. 1:16, 17).
   2. Cristo tiene el poder de perdonar pecados. Este es
un poder exclusivo de Dios, pero en Lucas 5:20-25,
Jesús dice que Él tiene poder de perdonar pecados, y lo
demuestra sanando al paralítico.
   3. Cristo es un Ser digno de adoración. Dios es el
único que debe ser adorado; sin embargo, Dios concedió
este honor a Jesús: “Porque el Padre a nadie juzga, sino
que todo el juicio dio al Hijo, para que todos honren al
Hijo como honran al Padre. El que no honra al Hijo, no
honra al Padre que le envió” (Juan 5:22, 23).
   Estos poderes y honores son de Cristo, porque Él es el
Hijo unigénito que está en el seno del Padre (Juan 1:18).
Cuando Jesús hablaba al pueblo acerca de Dios, nunca
usó el término “NUESTRO PADRE”. Nunca se
clasificó con los mortales para indicar igualdad. En
Mateo 6:9, Jesús usó el término “PADRE NUESTRO”,
pero estaba enseñando a Sus discípulos una forma de
orar.
   Jesús no es meramente un hombre; Él es el Hijo
unigénito de Dios que vino a la Tierra y vivió como un
hombre por algunos años, pero Él es y siempre ha sido
en un solo sentido el HIJO DE DIOS.

II. TÍTULOS QUE INDICAN
SU POSICIÓN Y TRABAJO

   Un hombre dijo que encontró en la Biblia doscientos
cincuenta y cuatro (254) títulos dados a Jesús. Un
diamante tiene muchas facetas; y cada una de ellas
reflejará algo nuevo y bello de la gema. De la misma
manera podemos ver a Jesús desde cualquier ángulo o
fase de Su vida y mirar alguna belleza nueva reflejando
Su grandeza y Su amor por el hombre.
   En esta lección estudiaremos algunas de estas fases de
la vida del Maestro:
   A. Jesús, nuestro Salvador. El diccionario define
“SALVADOR” como “EL QUE SALVA” y por
antonomasia es Jesucristo. Esta fase de la vida de Jesús
es, quizá, la que más brilla de todas.
   El ángel dijo a José: “…llamarás su nombre Jesús,
porque él salvará a su pueblo de sus pecados” (Mt.
1:21). El ángel del Señor dijo a los pastores en la llanura
de Judea: “…os ha nacido hoy, en la ciudad de David,
un Salvador, que es CRISTO el Señor” (Lc. 2:11). Jesús
resumió su misión en la Tierra así: “Porque el Hijo del

Hombre vino a buscar y a salvar lo que se había
perdido” (Lc. 19:10).
   Romanos 5:6-8 dice que cuando el hombre era aún
débil e incapaz de salvarse a sí mismo, cuando era un
pecador que no merecía salvación, Cristo murió para
salvarles por la gracia y el amor de Dios. 1ª de Pedro
1:18, 19 dice que el hombre fue redimido, comprado y
rescatado de la esclavitud no con oro ni plata, sino con
la sangre preciosa de Cristo, como de un cordero sin
mancha ni contaminación.
   Un misionero trabajando en África buscó por mucho
tiempo una palabra nativa que pudiese expresar la idea
de “SALVADOR.” Un día había gran conmoción en la
aldea; y cuando este misionero se unió a la
muchedumbre congregada en la plaza, se encontró con
un nativo pálido y sangrando, narrando excitadamente
su escapatoria de las fauces de un tigre. Y usó cierta
palabra para describir al que lo había salvado.
   Inmediatamente el misionero escribió esa palabra, y al
siguiente domingo predicó a Jesús como el Salvador
usándola. Cuando la gente se congregó junto a él,
después del culto, le dijeron: “Ahora comprendemos
que Jesús murió en la cruz para salvarnos del pecado y
de Satán. Esto es lo que tratabas de decirnos por muchas
lunas”.
   Este misionero dice: “He vivido cuatro años en África
prácticamente solo. He sido azotado por la fiebre treinta
veces, tres veces atacado por leones, varias veces por
rinocerontes, varias veces emboscado por los nativos;
por catorce meses no vi un pedazo de pan, pero les diré
que estaría contento de sufrir todo esto de nuevo con tal
de tener la satisfacción de volver a llevar la palabra
“SALVADOR” a otras tribus de África Central.”
   Muchas religiones ofrecen a sus seguidores esperanza
de salvación por medio del abuso y tortura del cuerpo.
Otros, con observar ciertas máximas morales; y, aún, la
esperanza es vaga. La máxima seguridad del cristiano es
que Dios salvó al hombre por el amor que le tiene, no
por las obras de la justicia que hacemos “…sino por su
misericordia, por el lavamiento de la regeneración y por
la renovación en el Espíritu Santo, el cual derramó en
nosotros abundantemente por Jesucristo nuestro
Salvador” (Tito 3:5, 6).
   Sólo el cristianismo tiene un Salvador. Una razón más
de porqué creemos que ésta es la única religión
verdadera.
   B. Jesús, nuestro Señor. Ningún término es más
expresivo, en cuanto a la fe de los primeros cristianos,
que el término “SEÑOR”. Pedro proclamó en el día de
Pentecostés que los judíos habían crucificado a Jesús,
pero que Dios le había hecho “SEÑOR Y CRISTO”
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(Hech. 2:36). En Hechos 10:36 Pedro dice que Él es
“SEÑOR DE TODOS”.
   Pablo declara que nosotros confesamos con la boca a
“Jesús como el Señor” (Rom 10:9). El creyente confiesa
a Jesús como su Salvador, como su Mesías o Cristo y,
especialmente como su Señor. En Filipenses 2:9-11
Pablo explica: “Por lo cual Dios también le exaltó hasta
lo sumo, y le dio un nombre que es sobre todo nombre,
para que en el nombre de Jesús se doble toda rodilla de
los que están en los cielos, en la tierra y debajo de la
tierra; y toda lengua confiese que Jesucristo es el Señor,
para gloria de Dios Padre”.
   La expresión “SEÑOR” indica la soberanía de Cristo
sobre Sus seguidores – la iglesia (Colosenses 1:18). Él
es el Maestro, y el cristiano es siervo. La palabra
“SALVADOR” indica lo que Cristo ha hecho y hace por
el creyente. La palabra “SEÑOR” refleja lo que el
creyente tiene que hacer por Cristo, su Salvador. A
mucha gente le gusta leer y oir lo que Cristo ha hecho
por ellos; pero continuamente no muestran interés por
saber la respuesta que Cristo espera y requiere de ellos.
¡Si Cristo no es Señor de todo, no podrá ser nuestro
Señor en todo! Jesús dijo: “¿Por qué me llamaís, Señor,
Señor, y no hacéis lo que yo digo?” (Lc. 6:46). Es
necesario enfatizar más esta fase de Cristo hoy día.
   C. Jesús, nuestro Mediador. La palabra
“MEDIADOR” sugiere a uno que “ESTÁ ENTRE DOS
PARTES”. Esto implica que estas partes están peleadas
o difieren una de la otra, y este mediador se está
esforzando por traerlas a una armonía o acuerdo. Las
Escrituras enseñan que cuando el hombre está en
pecado, está enemistado con Dios, alejado de Él y sin
esperanza.
   Cristo vino y murió para hacer posible la paz entre
Dios y el hombre, sea judío o sea gentil (Efe. 2:16).
   Cristo murió en la cruz para remover (quitar) la
barrera (el pecado) que hay entre Dios y el hombre.
Cuando el hombre acepta el perdón ofrecido por Cristo
por medio del evangelio, entonces puede reconciliarse
con Dios y ser uno con Él de nuevo.
   Cristo fue el único apto para quitar esa barrera; ya que
solamente Él es sin pecado. Nadie puede morir por los
pecados de otro mientras tenga sus propios pecados.
También es cierto que solamente Jesús puede ser
mediador entre Dios y el hombre. Pablo escribe:
“Porque hay un solo Dios, y un solo mediador entre
Dios y los hombres, Jesucristo hombre (1ª Tim. 2:5).
Jesús dice: “…nadie viene al Padre sino por mi” (Juan
14:6).
   Un mediador debe tener conocimiento de las dos
partes, y debe concernirle el bienestar de ambas. Jesús,
“siendo en forma de Dios”, (Fil. 2:6) antes de venir a la

Tierra, comprendió totalmente el lado de Dios, y
después vino a la Tierra para poder comprender el lado
humano (leer Heb. 2:17, 18; 4:15, 16).
   Así que Cristo Jesús es el único y perfecto
“MEDIADOR” entre Dios y el hombre.
   D. Jesús, nuestro Profeta. Cuando la obra de Jesús es
vista en su concepto más amplio, se divide,
generalmente, en tres oficios que Él ejerce: PROFETA,
SACERDOTE y REY.
   En el Antiguo Testamento un profeta era uno que
hablaba por Dios. Amós dijo que él no era profeta por
capacitación o hijo de alguno, sino que era pastor o
boyero y recogía higos silvestres; pero “Jehová me tomó
de detrás del ganado, y me dijo: Vé y profetiza a mi
pueblo Israel. Ahora, pues, oye palabra de Jehová…”
(Amós 7:14-16). Los profetas iban hablando el mensaje
de Dios para el tiempo y necesidad presentes. Iban
prediciendo también eventos futuros.
   El Antiguo Testamento señala sin error a un gran
profeta que iba a ser el revelador de Dios en la Tierra.
En Deuteronomio 18:15 Moisés reveló: “Profeta de en
medio de ti, de tus hermanos, como yo, te levantará
Jehová tu Dios; a él oiréis”. Pedro nos relata que este
profeta es Jesús (Hech. 3:19-26).
   Hebreos 1:1, 2 dice que Dios habiendo en otros
tiempos, comunicado Su mensaje al hombre de muchas
maneras, pero “en estos postreros días nos ha hablado
por el Hijo”.  Jesús fue el divino Maestro y revelador de
la voluntad de Dios para el hombre.
   Como profeta, Jesús habló con autoridad, para que la
gente conociese que Él hablaba por Dios. “… la gente se
admiraba de su doctrina; porque les enseñaba como
quien tiene autoridad, y no como los escribas” (Mt.
7:28, 29). Y más aún, habló sencilla y claramente para
que todos comprendieran. Gran multitud del pueblo le
oía con gozo (Mar. 12:37). Todos estaban de acuerdo
hasta Sus enemigos: “ …¡Jamás hombre alguno ha
hablado como este hombre!” (Juan 7:46).
   El ministerio profético de Jesús, después de subir al
cielo, fue continuado por el Espíritu Santo que Jesús
envió. Jesús dijo a Sus discípulos la noche antes de
morir: “Mas el Consolador, el Espíritu Santo, a quien el
Padre enviará en mi nombre, él os enseñará todas las
cosas, y os recordará todo lo que yo os he dicho” (Juan
14:26).
   Cuando leemos el Nuevo Testamento podemos
aceptar por fe y completa seguridad que es el mensaje
de Dios para nosotros. Jesús, el gran Profeta de Dios
dijo: “Mi doctrina no es mía, sino de aquel que me
envió” (Juan 7:16). “Yo hablo lo que he visto cerca del
Padre…” (Juan 8:38).   
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E. Jesús, nuestro Sumo Sacerdote. Un sacerdote era un
ministro o líder en cualquier religión, ya sea pagana
(Hech. 14:13) ya sea bíblica (Mt. 8:4). El sumo
sacerdote era el guía de los sacerdotes. En el libro a los
Hebreos, Jesús es mencionado diez veces como el Sumo
Sacerdote. Cristo es considerado el verdadero Sumo
Sacerdote, del cual Aarón era sólo un tipo. Todos los
cristianos son sacerdotes (1ª de Ped. 2:9).
   Sus trabajos son especificados en Hebreos 5:1:
“Porque todo sumo sacerdote tomado de entre los
hombres es constituido a favor de los hombres en lo que
a Dios se refiere, para que presente ofrendas y
sacrificios por los pecados”. La función del sumo
sacerdote en el período mosaico era dirigir la adoración
a Jehová en el templo y ofrecerle sacrificios en pro de la
gente. Aarón, siendo humano y, por tanto un sumo
sacerdote pecador, tenía que ofrecer sacrificio
primeramente por su propio pecado y el de su familia
(Lv. 16), y entonces podía entrar por segunda vez al
lugar santísimo, rociando sangre en el trono de la
Misericordia (propiciatorio) por los pecados de Israel.
Por medio de este acto los pecados de Israel eran
recordados año con año, hasta que viniera “EL
CORDERO” de Dios a quitar por completo los pecados
del pueblo (Heb. 10:1-4).
   1. Jesús es comisionado Sumo Sacerdote. En Hebreos
5:4-6 el escritor narra que Jesús es hecho Sumo
Sacerdote por Dios mismo: “Y nadie toma para sí esta
honra, sino el que es llamado por Dios, como lo fue
Aarón. Así tampoco Cristo se glorificó a sí mismo
haciéndose sumo sacerdote, sino el que le dijo: Tú eres
mi Hijo, yo te he engendrado hoy. Como también dice
en otro lugar: Tú eres sacerdote para siempre, según el
orden de Melquisedec”.
   David sabía esto, y lo dijo en el Salmo 110:4. Ya
hemos dicho que Jesús es nuestro Profeta, Sumo
Sacerdote y Rey. Es interesante notar que Jesús no es
sumo sacerdote según el orden de Aarón (Aarón era de
la tribu de Leví, la tribu sacerdotal). Los escritores del
Nuevo Testamento dan mucha importancia al hecho de
que Jesús era de la casa y del linaje de David (Lc. 2:4;
Cf. Mar. 11:10; Mt. 21:9). ¿Cómo pudo Jesús ser Sumo
Sacerdote, si procedía de la tribu de Judá, la tríbu real?
La respuesta se halla en el hecho de que Jesús es Sumo
Sacerdote según el orden de Melquisedec (Heb. 6:20;
7:15-17). Melquisedec era superior a Abraham, y era
rey de Salem y sacerdote del Dios Altísimo (Heb. 7:1-
4).
   2. Su preparación. La preparación o entrenamiento de
Jesús para ser nuestro Sumo Sacerdote empezó cuando
Él dejó las glorias del cielo y vino a la Tierra para ser
uno de los que Él representa (Fil. 2:5-8).

   Hebreos 2:14 revela que Jesús fue participante en
“carne y sangre” de la misma forma que nosostros. En
Hebreos 4:15 Su preparación continúa cuando es
tentado en todo lo que nosostros somos tentados, y aún
sigue sin pecado. Podemos notar parte del
entrenamiento para cumplir su oficio en Hebreos 5:8,
donde leemos que Él aprendió la obediencia por las
cosas que sufrió, siendo así nuestro Sumo Sacerdote
perfecto y completo. Para interceder con propiedad
entre Dios y el hombre, Jesús necesitó “…ser en todo
semejante a sus hermanos, para venir a ser
misericordioso y fiel sumo sacerdote, en lo que a Dios
se refiere, para expiar los pecados del pueblo. Pues en
cuanto Él mismo padeció siendo tentado, es poderoso
para socorrer a los que son tentados” (Heb. 2:17, 18).
   Aparte de no tener pecado, no hay nada de la
experiencia humana que le sea desconocida. Hoy en día,
como nuestro Sumo Sacerdote, fiel y misericordioso, Él
aboga ante Dios por Su pueblo, que está sitiado por el
pecado y la enfermedad (Heb. 4:15, 16; Rom. 8:33, 34).
   3. Su ofrenda. Cuando Aarón hacía expiación por los
pecados de Israel bajo el Antiguo Testamento, usaba
sangre de toros y de chivos para el sacrificio a Dios.
Cuando Jesús, nuestro Sumo Sacerdote, ofreció Su
sacrificio a Dios, se ofreció a sí mismo. Hebreo 9:11, 12
dice: “Pero estando ya presente Cristo, sumo sacerdote
de los bienes venideros, por el más amplio y perfecto
tabernáculo, no hecho de manos, es decir, no de esta
creación, y no por sangre de machos cabríos ni de
becerros, sino por su propia sangre, entró una vez para
siempre en el Lugar Santísimo, habiendo obtenido
eterna redención”.
   De las Escrituras sacamos estos hechos:
   a. El tabernáculo en que entró Jesús para ofrecer Su
sacrificio no fue una tienda en el desierto, ni en el
templo de Jerusalén. La expiación no fue hecha en el
lugar santísimo de Jerusalén, sino en el mismo cielo
ante la presencia de Dios (Heb. 9:24).
   b. Su altar de sacrificio no fue uno bronceado en el
patio del templo, sino en una burda cruz en el monte
Gólgota.
   c. Su ofrenda no fue la sangre de los machos cabríos
ni de becerros, sino Su sangre preciosa, “…como de un
cordero sin mancha y sin contaminación” (1ª de Ped.
1:19). Él es el sacrificio y el sacrificador (Juan 10:17,
18).
   d. El efecto de Su sacrificio. El efecto del sacrificio de
Aarón en el día de la expiación era un recordatorio
anual, que no quitaba el pecado (Heb. 10:4).
   Sin embargo, cuando Jesús vino y ofreció Su
sacrificio, no necesitó ofrecerse a sí mismo cada año.
Hebreos 9:26 dice: “De otra manera le hubiera sido
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necesario padecer muchas veces desde el principio del
mundo; pero ahora, en la consumación de los siglos, se
presentó una vez para siempre por el sacrificio de sí
mismo para quitar de en medio el pecado”. Jesús ofreció
de una vez por todas el sacrificio perfecto que puso fin
al sacrificio animal, y quitó el pecado para siempre,
haciendo posible la redención eterna por Su sangre.
   F. Jesús, nuestro Rey.
   1. Jesús predicho para ser Rey. El tercer gran oficio de
Cristo es REY, y fue profetizado por Jeremías: “He aquí
que vienen días, dice Jehová, en que levantaré a David
renuevo justo, y reinará como Rey, el cual será dichoso,
y hará juicio y justicia en la tierra” (Jer. 23:5; Cf. Zac.
6:13).
   Su reino procedió de Dios pero por medio del linaje de
David. Gabriel dijo a María: “Este será grande, y será
llamado Hijo del Altísimo; y el Señor Dios le dará el
trono de David su padre” (Lc. 1:32). Dios había
prometido a David que saldría de su simiente uno que
iba a establecer un reino que duraría para siempre (2 de
Sam. 7:12, 13), y esto se cumplió en Jesús.
   2. Jesús aclamado para ser Rey. Después de Su
bautismo empezó a predicar que el reino de los cielos
estaba a la puerta. En Mateo 16:28 Jesús predijo: “De
cierto os digo que hay algunos de los que están aqui,
que no gustarán la muerte, hasta que hayan visto al Hijo
del Hombre viniendo en su reino”. Cuando Pilato
preguntó a Jesús: “¿Eres tú el Rey de los judíos?” Él le
dijo: “tú lo dices”. Lo cual equivale a: SÍ (Lucas 23:3).
   3. La naturaleza de Su reino. Jesús dijo que Su reino
no era de este mundo. En Juan 18:36 Jesús dice a Pilato:
“Mi reino no es de este mundo; si mi reino fuera de este
mundo, mis servidores pelearían para que yo no fuera
entregado a los judíos; pero mi reino no es de aqui”.
   El reino de Jesús es espiritual (Cf. Rom. 14:17; Heb.
1:8, 9). Cristo es, por tanto, Rey, un Rey de verdad; el
Rey de la salvación, Rey de la paz, Rey de la justicia. Su
reino está en el corazón de cada humano para el gran
propósito de salvar sus almas.
   4. La duración de Su reino. Gabriel dijo a María en
Lucas 1:33: “y reinará sobre la casa de Jacob para
siempre, y su reino no tendrá fin”. Pedro exhorta a los
cristianos a ser diligentes en tener segura su vocación y
elección, “Porque de esta manera os será otorgada
amplia y generosa entrada en el reino eterno de nuestro
Señor y Salvador Jesucristo” (2ª de Ped. 1:11). Cristo,
en Su reino mediador, es el que busca redimir al género
humano. Él continuará reinando por la eternidad;
entonces veremos sobre Su cabeza muchas coronas, y
sabremos que Él es verdaderamente Rey de reyes y
Señor de señores (Apoc. 19:12, 16).

PREGUNTAS

   Ponga “V” o “F” (verdadero o falso) antes de cada
aseveración, según su criterio.

________ 1. El nombre JESÚS significa SALVADOR.
________ 2. Jesús no reclamó ser el Hijo de Dios.
________ 3. La palabra SEÑOR indica lo que Jesús ha
                     hecho por nosostros.
________ 4. Un mediador es una persona que reconcilia
                     dos partes en pleito.
________ 5. Un profeta es el que habla el mensaje de
                     Dios al hombre.
________ 6. Jesús es un profeta como Elías.
________ 7. El trabajo principal del sumo sacerdote era
                     ofrecer sacrificios por el pecado.
________ 8. Jesús fue un sumo sacerdote según el orden
                     de Aarón.
________ 9. Los profetas del Antiguo Testamento
                     hablaban de lo futuro y de lo pasado.
________10. Jesús es y será Rey para siempre.

LLENE LOS ESPACIOS.

1. Mencione dos poderes que tienen en común Dios y
Cristo.

A. ________________________________________
B. ________________________________________

2. Mencione tres diferencias entre el sacrificio de Aarón
y el de Cristo por el pecado.

A. ________________________________________
B. ________________________________________
C. ________________________________________

3. ¿Se reconcilia Dios con el hombre, o el hombre se
    reconcilia con Dios? (2ª a Cor. 5:18-20; Efe. 2:14-
18).

_____________________________________________
_____________________________________________ 

PREGUNTAS DE REPASO DE LA A.B.A.

1. ¿Qué palabra hebrea equivale a la palabra en griego 
    “Jesús”? ¿Qué significa este nombre en hebreo?
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2. El nombre “Jesús” significa ________________.
3. ¿Qué significa el título “Cristo” o “Mesías”?

4. Escriba los nombres de cuatro personas en el Nuevo
Testamento quienes proclamaron que Jesús era el Hijo
de Dios, y escriba un texto bíblico para respaldar cada
respuesta.

5. ¿Qué texto bíblico revela que Gabriel proclamó que
Jesús era el Hijo de Dios?

6. Escriba tres pasajes en los cuales Jesús se proclama
ser el Hijo de Dios.

7. En Mateo 3:17, ¿quién proclamó que Jesús era el Hijo
de Dios?

8. Escriba tres poderes divinos y honores atribuidos a
Jesús en la lección, y dé una referencia de las Escrituras
para respaldar cada respuesta.

9. Complete la afirmación del autor: “Jesús no es
meramente un hombre. Él es el _____ __________ de
_________________.”

10. Escriba 10 títulos que indican el trabajo y la
posición de Jesús.

11. Según Mateo 1:21, ¿por qué “llamarás su nombre
Jesús”?

12. Basado en Lucas 19:10, ¿por qué vino Jesús a la
Tierra?

13. Haga un resumen de lo que enseñan Romanos 5:6-8
y 1 Pedro 1:18-19 acerca de Jesús, nuestro Salvador.

14. Según Tito 3:5-6, ¿cómo nos salvó Dios?

15. Escoja tres pasajes de las Escrituras que proclaman
que Jesús es el Señor, y explique lo que significan.

16. Complete el comentario del autor: “La palabra
_________________ indica lo que Cristo ha hecho y
hace por el creyente. La palabra _________________
refleja lo que el creyente tiene que hacer por Cristo, su
______________”.

17. Escriba Lucas 6:46 de su propia Biblia. ¿Cuáles son
los pecados en la vida de Ud. que tendría que vencer
antes de que pueda verdaderamente llamarle a Jesús,
“Señor, Señor”?

18. ¿Qué significa el término “mediador” y cómo se lo
aplica a Cristo?

19. ¿Qué enseñan 1 Timoteo 2:5 y Juan 14:6 acerca de
Jesús como nuestro mediador?
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20. Complete la siguiente declaración: “Cuando la obra
de Jesús es vista en su concepto más amplio, se divide,
generalmente, en tres oficios que Él ejerce:
_____________________, _____________________, y
_______________”.

21. ¿Qué enseñan Deuteronomio 18:15 y Hechos 3:19-
26 acerca de Jesús, nuestro Profeta?

22. ¿En qué manera nos habla Dios hoy en día? (Véase
Hebreos 1:1-2.)

23. Escriba dos Escrituras que indican que Jesús habló y
enseñó con autoridad, y explique lo que significan.

24. En el libro de Hebreos, ¿cuántas veces es
mencionado Jesús como el Sumo Sacerdote?

25. ¿Quién comisionó a Jesús como Sumo Sacerdote?
Provea una referencia de las Escrituras para respaldar su
respuesta.

26. ¿Cómo pudo ser Jesús Sumo Sacerdote si procedía
de la tribu de Judá, la tribu real?

27. ¿Cuándo comenzó la preparación o entrenamiento
de Jesús para ser nuestro Sumo Sacerdote?

29. Según Hebreos 2:17-18, ¿por qué fue necesario que
Jesús viniera a la tierra como hombre?

30. ¿Qué hay de la experiencia humana que Jesús no
conoció?
31. Hoy en día, ¿está Jesús aún ministrando ante Dios
como nuestro Sumo Sacerdote? Explique su respuesta y
respáldela con textos bíblicos.

32. ¿Qué sacrificio ofreció Jesús, nuestro Sumo
Sacerdote, a Dios? ¿Qué Escritura en el libro de
Hebreos sostiene su respuesta?

33. Verdaderamente, ¿quitaba los pecados del pueblo el
sacrificio de Aarón en el Día de la Expiación? Explique
su respuesta.

34. Complete el comentario del autor: “Jesús ofreció
una vez para todas el _______________ perfecto que
puso fin al sacrificio animal, y quitó el _____________
para siempre, haciendo posible la ________________
_______________ por Su sangre”.

35. Escriba los nombres de los profetas del Antiguo
Testamento que profetizaron que Jesús iba a ser un Rey.
Cite dos pasajes de las Escrituras para respaldar su
respuesta.

36. Explique el significado de dos pasajes de las
Escrituras donde Jesús se proclama ser Rey.

37. ¿Qué significan las palabras de Jesús en Juan 18:36:
“Mi reino no es de este mundo”?
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38. ¿Por cuánto tiempo reinará Jesús como Rey?
Mencione algunas Escrituras para respaldar su
respuesta.

  LECCIÓN 3

LA BIBLIA

 I. Nombres para la Biblia.
II. Origen de la Biblia.

A. ¿Qué dice la Biblia de su origen?
B. Evidencias del origen divino de la Biblia.

1. Profecía cumplida.
2. Su maravillosa unidad.
3. Prueba lógica.

     III. Valor de la Biblia.
A. Valor para el perdido.
B. Valor para el salvo.

      IV. Cómo leer y entender la Biblia.
       V. La santidad de la Palabra.
   La Biblia es el libro más extraordinario del mundo. Un
hombre dijo: “Yo llamo a la Biblia, aparte de todas las
teorías sobre ella, una de las cosas más grandes jamás
escrita con pluma. ¡Un libro notable! ¡El libro de todos
los hombres!”
   Es el que más se ha vendido en el mundo; a razón de
dos millones de copias anuales, durante los últimos cien
años. Ha sido traducido a mil idiomas y dialectos. Es
mucho más que cualquier otro libro.
   Otro hombre escribió:

“La Biblia es para el mundo intelectual y          
moral lo que el Sol es para los planetas del sistema
solar (el cimiento y una especia de luz y vida
espirituales y eternos). No hay idea espiritual en
toda la raza humana que no haya salido de la
Biblia. En cuanto los filósofos encuentren un rayo
independiente de la naturaleza, un teólogo
encontrará la concepción espiritual del hombre
independiente del mejor libro” (Sistema Cristiano,
Pág. 3, por Alejandro Campbell).

I. NOMBRES PARA LA BIBLIA

   La palabra “BIBLIA” significa simplemente
“LIBROS”. Muchas religiones tienen su colección de
libros sagrados, y a veces se refieren a ellos como sus
biblias. Para el cristiano la Biblia significa la colección
de los escritos tanto del Antiguo Testamento como del
Nuevo Testamento, reconocidos y usados como la base
y la autoridad de la fe cristiana. La Biblia hace uso de
otros términos para referirse a sí misma (esto
dependiendo de la versión que se tenga).

   A. Palabra de Dios. “Por lo cual también nosostros
sin cesar damos gracias a Dios, de que cuando
recibisteis la palabra de Dios que oísteis de nosotros, la
recibisteis no como palabra de hombre, sino según es en
verdad, la palabra de Dios, la cual actúa en vosotros los
creyentes” (1ª a Tesal. 2:13). Pedro dice que somos
engendrados “…por la palabra de Dios que vive y
permanece para siempre” (1ª de Pedro 1:23). Esto
identifica a la Biblia como el mensaje o palabra que ha
salido de Dios.
   B. Oráculos o palabras de vida (palabra u oráculos
de Dios). Esteban habló de la ley dada en el monte Sinaí
como palabras u oráculos de vida (Hech. 7:38). Un
oráculo es un mensaje enviado por un ser divino o por
suertes. Este nombre indica que el mensaje de Jehová es
un mensaje de vida del Dios viviente. Pablo llama a la
Biblia, “PALABRA DE VIDA” (Rom. 3:2). Moisés
habló a los hijos de Israel que guardaran los
mandamientos de Dios y que enseñasen a sus hijos a
guardarlos también: “Aplicad vuestro corazón a todas
las palabras que yo os testifico hoy, para que las
mandéis a vuestros hijos, a fin de que cuiden de cumplir
todas las palabras de esta ley” (Deut. 32:46; Cf. Heb.
4:12).
   C. Las Sagradas Escrituras. Pablo se refiere a los
escritos del Antiguo Testamento como las Sagradas
Escrituras (Rom. 1:2); lo cual quiere decir simplemente:
“ESCRITOS SAGRADOS”. Tal expresión es usada en
2ª a Timoteo 3:15. La palabra “ESCRITURA” quiere
decir “ESCRITO”. Este es el término comúnmente
usado por nuestro Señor y Sus apóstoles para los libros
del Antiguo Testamento (Mt. 21:42; Mar. 14:49; Lc.
24:32; Juan 5:39; Hech. 18:24; Rom. 15:4).

II. EL ORIGEN DE LA BIBLIA

   A. ¿Qué dice la Biblia de su origen? En un juzgado la
evidencia más importante en cuanto al autor de un
testamento es lo que éste dice de sí. Si el testamento
dice que Juan Marrón es el autor, tiene evidencia
suficiente para comprobarlo. Este mismo principio es
usado para determinar quién es el autor real de la Biblia.
Examinemos lo que la Biblia dice de su autor.
   1. El Antiguo Testamento. Varios centenares de veces
los escritores del Antiguo Testamento usan expresiones
como estas: “ASÍ DICE EL SEÑOR”, “JEHOVÁ
DIJO”, “JEHOVÁ HABLÓ”, etc. (Éx. 24:12; 25:1; Eze.
5:5, 11). David habla en 2 de Samuel 23:2, “El Espíritu
de Jehova ha hablado por mí, y su palabra ha estado en
mi lengua”. Jeremías describe su vocación a la profecía
de esta manera: “Y extendió Jehová su mano y tocó mi
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boca, y me dijo Jehová: He aquí he puesto mis palabras
en tu boca” (Jer. 1:9).
   El apóstol Pablo, hablando de las escrituras del
Antiguo Testamento, dice respecto de su inspiración:
“Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para
enseñar, para redargüir, para corregir, para instruir en
justicia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto,
enteramente preparado para toda buena obra” (2ª a Tim.
3:16, 17).
   El apóstol Pedro nos relata que los profetas del
Antiguo Testamento no crearon su propio mensaje:
“Porque nunca la profecía fue traída por voluntad
humana, sino que los santos hombres de Dios hablaron
siendo inspirados por el Espíritu Santo” (2ª de Ped.
1:21). Es un hecho bien conocido que Jesús y Sus
apóstoles siempre consideraron al Antiguo Testamento
como la revelación de Dios.
   2. El Nuevo Testamento. No solamente los escritores
del Antiguo Testamento declararon que su mensaje
venía de Dios, también los escritores del Nuevo
Testamento dijeron que su mensaje venía de Dios. Pablo
dice en Gálatas 1:11, 12: “Mas os hago saber, hermanos,
que el evangelio anunciado por mí, no es según hombre;
pues yo ni lo recibí ni lo aprendí de hombre alguno, sino
por revelación de Jesucristo”.
   Pedro habla de los escritos de Pablo: “Casi en todas su
epístolas, hablando en ellas de estas cosas; entre las
cuales hay algunas difíciles de entender, las cuales los
indoctos e inconstantes tuercen, como también las otras
Escrituras, para su propia perdición” (2ª de Ped. 3:16).
La palabra “ESCRITURAS” usada aquí indica una
forma especial de escrito que fue considerado
divinamente inspirado; y la expresión “OTRAS
ESCRITURAS” muestra que Pedro coloca el escrito de
Pablo a la par con el Antiguo Testamento. Jesús dijo a
Sus apóstoles que el Espíritu Santo les ayudaría a
recordar siempre todo lo que Él les había enseñado. El
Espíritu Santo, además, les enseñaría muchas otras
cosas (Juan 14:26; Cf. Mt. 10:19, 20). Pablo elogió a los
hermanos tesalonicenses, porque habían recibido su
mensaje no como palabra de hombres, sino según es en
verdad, la palabra de Dios (1ª a Tesal. 2:13).
   El testimonio unánime de la Biblia es que su autor es
Dios, pero fue escrita por hombres inspirados por el
Espíritu Santo. 

   B. Evidencias del origen de la Biblia.
   1. Las profecías cumplidas. Una de las grandes
pruebas de la inspiración de la Biblia es la profecía
cumplida. Esta es la predicción exacta de un evento
futuro, que sucedería cientos de años más tarde. Cuando
esto sucede, es una fuerte evidencia de que el profeta

posee poder sobrenatural. Ocasionalmente alguien podrá
hacer una adivinación acertada, pero a causa de las
profecías que se cumplen exactamente, la posibilidad de
una casualidad es eliminada.

a. Profecías en cuanto a Jesús. Abajo hay una lista
parcial de las profecías tocante a Jesús, y su
cumplimiento en el Nuevo Testamento.

       Profecía                    Cumplimiento
1. Lugar de nacimiento    Miqueas 5:2    Lucas 2:1-7
2. Su precursor                 Isaías 40:3      Mateo 3:1-3
                                         Malaquías 4:5 Mateo 11:11-14
3. La traición                 Salmo 41:9     Juan 13:18; 
                                                                 Lucas 22:47, 48
4. Su muerte                     Isaías 53:9-12  Lucas 23:33
5. Huesos intactos            Salmo 34:20    Juan 19:31-37
6. Su sepultura                 Isaías 53:9       Mateo 27:57-60
7. Su resurreción              Salmo 16:10    Mateo 28:1-6

   Estas y muchas otras profecías del Antiguo
Testamento dan elocuente testimonio de un autor divino
de la Biblia.
   2. Su maravillosa unidad. La Biblia fue escrita en un
período de como 1,500 años, en tres continentes y por
aproximadamente 40 escritores, cuyos oficios van desde
pastores, reyes, granjeros hasta doctores. La Biblia fue
escrita en tres idiomas, y cubre en sus 66 libros todo
tema que se pueda imaginar; y con todo esto es, en
esencia, un solo libro, ¿cómo puede ser posible esto?
   Esta unidad puede ser ilustrada con una gran orquesta
que consta de cien músicos, con una diversidad de
instrumentos musicales. Aunque todos toquen, hay una
gran armonía. La razón de esto es, que hay una mente
maestra, un conductor que dirige y controla a todos los
músicos cuando tocan. Dios hizo Su gran oratorio para
ser tocado por más de mil años, y cuando un músico
guardó silencio, otro tomó su lugar, y así resultó una
gran sinfonía. El tema nunca se perdió, y cuando cesó la
última tonada, puede verse que a través de estos
gloriosos movimientos y melodías ha habido un gran
tema.
   ¿Compuso cada músico su propia música, y la tocó
como le vino en gana? O, ¿hubo un compositor y
director sobre ellos? La conclusión real es que Dios es
el verdadero autor de la Biblia, y que dirigió a cada
escritor con Su Santo Espíritu. Esta es la respuesta a la
unidad de la Biblia.
   3. Prueba lógica. Un hombre llamado Juan Wesley
ideó una brevísima pero interesante forma de probar que
la Biblia es de Dios. Dijo, “La Biblia puede ser
invención de hombres buenos o de ángeles, de hombres
malos o de diablos, o de Dios.
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   “No pudo ser invención de hombres buenos o de
ángeles, porque no podrían ni pudieron hacerla y decir
mentiras todo el tiempo cuando escribían ‘así dice el
Señor’ cuando todo era de su intervención.”
   “No pudo ser invención de hombres malos o
demonios; pues no pudieron hacer un libro que les
manda hacer lo bueno, perdona pecados y condena sus
almas por la eternidad.”
   Por tanto, él sacó esta conclusión: “La Biblia fue
escrita por hombres inspirados por Dios”.

III. EL VALOR DE LA BIBLIA

   ¿Qué tan importante es la Biblia para el cristiano?
¿Qué valor tiene para el perdido? Los que creemos,
sabemos que la Biblia es la cosa de mayor importancia
para ambos.
   A. Valor para el perdido. Las Escrituras dicen: 
   1. Somos engendrados por la Palabra. “Siendo
renacidos, no de simiente corruptible, sino de
incorruptible, por la palabra de Dios que vive y
permanece para siempre” (1ª de Pedro 1:23). Santiago
dice, “Él, de su voluntad, nos hizo nacer por la palabra
de verdad, para que seamos primicias de sus criaturas”
(Stgo. 1:18).
   2. Somos salvos por la Palabra. “Por lo cual,
desechando toda inmundicia y abundancia de malicia,
recibid con mansedumbre la palabra implantada, la cual
puede salvar vuestras almas” (Stgo. 1:21).
   3. La fe viene por la Palabra. “Así que la fe es por el
oir, y el oir, por la palabra de Dios” (Rom. 10:17).
Sabemos que Cristo es quien nos salva; sin embargo, la
Biblia es la fuente de nuestro conocimiento de Cristo y
Su poder salvador. Sin la palabra no habría
conocimiento de Su amor redentor; y por tanto, no
habría fe ni obediencia de parte de los humanos. Por
esto, la Biblia dice que somos salvos por la Palabra.
Este es el medio que Dios usa para llevarnos a Cristo.
   B. Valor para el salvo. Para el cristiano la Biblia es
indispensable. Hay muchas maneras en que la Biblia es
valiosa en la vida del cristiano.
   1. Significa un crecimiento espritual, “Desead, como
niños recién nacidos, la leche espiritual no adulterada,
para que por ella crezcáis para salvación” (1ª de Ped.
2:2). La Biblia es para el hombre espiritual lo que la
comida es al cuerpo material. Es la comida del alma.
Jesús dijo: “No sólo de pan vivirá el hombre, sino de
toda palabra que sale de la boca de Dios” (Mt. 4:4). La
negligencia en el estudio de la Palabra crea
enfermedades espirituales. Pablo dice a los ancianos de
Éfeso: “Y ahora, hermanos, os encomiendo a Dios, y a
la palabra de su gracia, que tiene poder para

sobreedificaros y daros herencia con todos los
santificados” (Hech. 20:32).
   a. Por la Palabra de Dios los creyentes son limpiados
de la inmundicia del pecado. Jesús dijo a Sus apóstoles:
“Ya vosotros estáis limpios por la palabra que os he
hablado”  (Juan 15:3). Sabemos que la sangre de Cristo
nos limpia de todo pecado (1ª de Juan 1:7; Heb. 9:14);
sin embargo, es por la Palabra (conocimiento de y
obediencia a ella) que somos traídos a esa sangre. El
salmista hizo esta pregunta y dio esta respuesta: “¿Con
qué limpiará el joven su camino? Con guardar tu
palabra” (Salmo 119:9).
   La Palabra es el medio que nos mantiene limpios y
apartados o santificados para el uso de Dios. Jesús oró al
Padre: “Santifícalos en tu verdad; tu palabra es verdad”
(Juan 17:17).
   Un hombre dijo: “Este Libro te apartará del pecado, o
el pecado te apartará de este Libro”.
   b. Los cristianos son habilitados por la palabra de Dios
para enfrentarse a los ataques de Satanás. Cuando éste
tentó a Jesús en el desierto, nuestro Señor refutó todas
las embestidas usando la Palabra de Dios (Cf. Mt. 4:1-
11). Pablo dice a los efesios: “Vestíos de toda la
armadura de Dios, para que podáis estar firmes contra
las asechanzas del diablo… Y tomad el yelmo de la
salvación, y la espada del Espíritu, que es la palabra de
Dios” (Efe. 6:11, 17). La Biblia es la espada del
cristiano en la batalla espiritual contra el pecado. El
salmista reconoció también esta realidad cuando dijo:
“En mi corazón he guardado tus dichos, para no pecar
contra ti” (Salmo 119:11).
   c. Un conocimiento completo de la Palabra da
confianza y ánimo al evangelista. Un hombre que
profesaba ser un incrédulo decía que había
desconcertado a muchos predicadores con sus
argumentos infieles. Un día fue un evangelista a la
ciudad donde vivía este hombre para dirigir una reunión
evangelística. Este hombre fue a la reunión con la
intención de entorpecer con sus argumentos la acción
del predicador. El incrédulo empezó a atacar, y el
evangelista contestó todos sus ataques con: “ASÍ DICE
EL SEÑOR”. Frustrado y confundido el infiel abandonó
el lugar de reunión. Al día siguiente, un amigo suyo le
preguntó cómo le había ido en el debate y le contestó,
“No muy bien; pero no fui allá para argüir con el Dios
Todopoderoso.”

IV. CÓMO LEER LA BIBLIA

   Jehová es un Dios de sabiduría. Su revelación es un
libro de conocimiento. Dios invita siempre al hombre a
que venga “luego, dice Jehová, y estemos a cuenta” (Isa.
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1:18). Siendo esto una realidad, la Palabra de Dios
debiera ser aprovechada con la misma inteligencia y
meditación con que se aprovecha cualquier otro libro de
conocimiento. He aquí unos principios de estudio
correcto que harán que la Biblia sea inteligible y
significativa. 
   A. Determinar quién habla. Puede ser Dios, Satanás,
el asna de Balaam o el necio. Es muy importante tener
la comprensión exacta para saber quién habla en alguna
aseveración.
   B. ¿A quién va dirigida la palabra? ¿Le habla al
cristiano o al pecador? El significado puede ser
completamente diferente, dependiendo a quién se habla.
   C. ¿De qué se habla? ¿Cuál es el contexto (lo que está
antes y después de equis pasaje)? Esta prueba simple de
conocimiento aclarará muchas escrituras difíciles.
   D. ¿Cuándo se dijo? Pregúntese, ¿está escrito para los
que viven en la era patriarcal, mosaica o cristiana? Dios
ha tratado con Su pueblo de diferente manera en cada
una de estas épocas. Es importante para el cristiano que
siga las instrucciones que Dios tiene para él hoy en día.
Esta última regla es la más importante de todas.

V. LA SANTIDAD DE LA PALABRA

   Ya que la Biblia es la revelación de Dios, y siendo
escrita por hombres inspirados por el Espíritu Santo,
debe ser manejada con suma reverencia. Moisés dijo al
pueblo de Israel, “Ahora, pues, oh Israel, oye los
estatutos y decretos que yo os enseño, para que los
ejecutéis, y viváis, y entréis y poseáis la tierra que
Jehová el Dios de vuestros padres os da. No añadiréis a
la palabra que yo os mando, ni disminuiréis de ella, para
que guardéis los mandamientos de Jehová vuestro Dios
que yo os ordeno” (Deut. 4:1, 2).
   Hay una idea similar en la última amonestación de la
Biblia: “…Si agluno añadiere a estas cosas, Dios traerá
sobre él las plagas que están escritas en este libro. Y si
alguno quitare de las palabras del libro de esta profecía,
Dios quitará su parte del libro de la vida, y de la santa
ciudad y de las cosas que están escritas en este libro
(Apoc. 22:18, 19).
   Siendo que la Biblia es la palabra de Dios, si el
hombre le añade o le quita algo, será bajo su
responsabilidad ya que se pone en grave peligro.
Cuando todos estemos frente al gran trono blanco esta
Palabra será uno de los libros que nos juzgará en ese
momento. Si obedecemos la Palabra, ella nos salvará; si
la desobdecemos, nos condenará. Demos oídos a las
palabras de Pablo y permitamos que la palabra de Cristo
sea derramada ricamente sobre nosostros. (Col. 3:16).

PREGUNTAS – LA BIBLIA

LLENE LOS ESPACIOS.

1. La palabra “BIBLIA” significa
____________________.

2. Un ORÁCULO es
______________________________.

3. ¿Cuál es la evidencia más importante para definir
quién es el autor de la Biblia?
____________________________.

4. La Biblia fue escrita en un período como de
___________ años, en ________________
continentes, por ________________ escritores más
o menos.

5. Juan Wesley pensó que había solamente cinco
posibles autores de la Biblia:
A. ______________________________________
B. ______________________________________
C. ______________________________________
D. ______________________________________
E. ______________________________________

6. Mencione tres bendiciones que la Palabra da al
creyente:
A. ______________________________________
B. ______________________________________
C. ______________________________________

7. ¿Qué beneficios concede la Palabra al perdido?
A. ______________________________________
B. ______________________________________

8. Dé cuatro reglas para entender la Biblia.
A. ______________________________________
B. ______________________________________
C. ______________________________________
D. ______________________________________

PREGUNTAS DE REPASO DE LA A.B.A

1. Mencione tres términos que la Biblia emplea para
referirse a sí misma.

2. Explique lo que enseñan 1 Tesalonicenses 2:13 y 1
Pedro 1:23 acerca de la Palabra de Dios.

3. ¿Qué enseña Deuteronomio 32:46 acerca de los
oráculos o palabras de Dios?
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4. ¿Qué es el término más común usado por Jesús y los
apóstoles para las Escrituras del Antiguo
Testamento?

5. ¿Qué significa el término “Sagradas Escrituras”?

6. Explique qué enseña el Antiguo Testamento
respecto al origen de la Biblia.

7. Explique lo que enseña 2 Timoteo 3:16-17 y 2
Pedro 1:21 acerca de la inspiración de las
Escrituras.

8. Según Gálatas 1:11-12, ¿cómo recibió Pablo el
evangelio que él predicaba? ¿En qué manera
respalda esta declaración de Pablo el hecho de que
el mensaje de la Biblia vino de Jesucristo?

9. ¿Colocó Pedro los escritos de Pablo a la par con el
Antiguo Testamento? Explique.

10. ¿En qué manera es la inspiración de la Biblia
comprobada por la profecía?

11. Mencione cinco profecías tocantes a Jesús, y su
cumplimiento en el Nuevo Testamento.

12. Complete el siguiente comentario del autor: “La
Biblia fue escrita en un período de como
_____________años, en ________ continentes y
por aproximadamente ___________ escritores,
cuyos oficios van desde ______________,
______________, ______________ hasta

__________________. La Biblia fue escrita en
___________ idiomas, y cubre en sus
_______________ libros todo tema que se pueda
imaginar.”

13. Escriba dos pasajes que enseñan que somos
engendrados por la Palabra y explique su
significado.

14. ¿Sugiere la Biblia que somos salvos por la Palabra?
Explique.

15. Según Romanos 10:17, ¿qué es la fuente de la fe?
Escriba este versículo de su propia Biblia y
apréndalo de memoria.

16. Escriba algunos pasajes que enseñan que la Biblia
es un medio de crecimiento espiritual, y explique
qué significan.

17. Si la sangre de Cristo nos limpia de todo pecado
(Hebreos 9:14 y 1 Juan 1:7), entonces ¿cómo puede
ser cierto que nosotros los creyentes somos
limpiados de la contaminación del pecado por la
Palabra de Dios?

18. Escriba el Salmo 119:9-11 de su propia Biblia y
apréndalo de memoria.

19. Complete la siguiente afirmación: “Este Libro te
apartará del _______________, o el
________________ te apartará de este Libro.”
Explique cómo o porqué esta afirmación es
verdadera.

20. Explique cómo la Palabra de Dios podría ayudar a
los cristianos a vencer los ataques de Satanás. ¿Qué
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versículos de las Escrituras podrían ayudarle en
resistir la tentación del diablo?

21. ¿Está Ud. satisfecho con su conocimiento y
entendimiento de la Palabra de Dios? ¿Qué pasos
está Ud. dispuesto a tomar que aumentarían su
conocimiento de la Biblia?

22. Escriba dos pasajes que nos advierten del peligro de
añadir, quitar, o hacer caso omiso de la Palabra de
Dios y explique qué significan.

23. Complete el comentario del autor: “Cuando todos
estemos frente al gran trono blanco, esta Palabra
será uno de los ______________ que nos
_______________ en ese momento. Si obedecemos
la _______________________, ella nos salvará; si
la ___________________, nos _______________”. 

LECCIÓN 4

LA IGLESIA

   I. ¿Qué es la iglesia?
A. Significado de la palabra IGLESIA.
B. Significados individual y general de la palabra.

  II. El principio de la iglesia.
A. Predicciones de la iglesia venidera.
B. Establecimiento de la iglesia (reino).
C. Evidencia de la profecía.

 III. El fundador de la iglesia.
 IV. El fundamento o base de la iglesia.
  V. El gobierno de la iglesia.
  VI. Título para la iglesia.
       A.    La iglesia.
        B.    La iglesia de Dios.
        C.    Casa de Dios.
        D.    Templo de Dios.

I. ¿QUÉ ES LA IGLESIA?

   A. Significado de la palabra IGLESIA. La palabra que
Jesús escogió para describir a Su gente fue una antigua
palabra griega, ECCLESIA. Nuestra palabra
“ECLESIÁSTICA” viene de ella, y significa
“RELACIÓN CON LA IGLESIA”. La palabra

designaba originalmente a la asamblea regular de los
ciudadanos de un estado libre. Los ciudadanos eran
“LLAMADOS FUERA” por el heraldo para tratar
asuntos públicos. Por eso, la palabra iglesia significa
“LOS LLAMADOS FUERA”. La iglesia está
compuesta por los que han sido llamados fuera del
pecado a la rectitud (fuera del mundo a la iglesia). Pedro
expresa este pensamiento en 1ª de Pedro 2:9, “Mas
vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación
santa, pueblo adquirido por Dios, para que anunciéis las
virtudes de aquel que os llamó de las tinieblas a su luz
admirable”. El cristiano ha sido llamado por medio del
evangelio a salir fuera del mundo (2ª a Cor. 6:17, 18), e
ir a Cristo, con el propósito de negociar con Dios.
   Esteban se refirió a los hijos de Israel en el Antiguo
Testamento como la asamblea de Dios o congregación
en el desierto (Hech. 7:38). Israel también fue llamado
fuera de Egipto para ser el pueblo escogido de Dios, y
hacer Su voluntad. Este fue un tipo de la iglesia del
Señor hoy día.
   B. Significados local y general de la palabra. En el
Nuevo Testamento el término IGLESIA tiene dos
significados, uno local y otro general o mundial. Ambos
hacen referencia tanto a la congregación local como a la
comunidad mundial del pueblo de Dios.
   En Hechos 5:11 se habla de la iglesia en Jerusalén. El
término “IGLESIA” de Hechos 9:31 se refiere a muchas
congregaciones: “Entonces las iglesias tenían paz por
toda Judea, Galilea y Samaria…” A menudo Pablo
dirigía pequeñas comunidades de cristianos en los
hogares (Rom. 16:3-5; Col. 4:15; Filemón 2). Pablo
habla de la iglesia en su sentido más extenso en 1ª a
Corintios 10:32 y 1ª a Timoteo 3:15. 
   Toda congregación en su respectiva comunidad es
“LA IGLESIA”. Es, como se quiera ver, parte integral
de la comunión de los cristianos. Son grupos de
cristianos separados geográficamente, pero permanecen
uno en Cristo y en Su iglesia. Tomás Campbell dio una
buena definición de la iglesia: 
   “La iglesia de Cristo sobre la Tierra es esencial,
intencional y constitucionalmente una; que está
integrada por todos los que en cualquier lugar profesan
su fe en Cristo, y le obedecen en todas las cosas de
acuerdo con las Escrituras, y lo manifiestan con su vida
y conducta; y de ningún otro modo, ya que nadie puede
verdadera y apropiadamente ser llamado cristiano si no
cumple los requisitos.” (Robert Richardson, Las
Memorias de Alexander Campbell, p. 258).

II. EL PRINCIPIO DE LA IGLESIA


